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Aun siendo vecinos y aun conociendo sus notables semejanzas', las valoraciones morales
y sociales que se han hecho desde fuera de quichuas-canelos por un lado y de achuar y shuar (jíva-
ros) por otro, ha colocado a cada uno de éstos grupos en un extremo de la escala del bien. Las valo-
raciones de François Pierre, a finales del s. XIX son paradigmáticas de esa consideración ambiva-
lente que venía desde siglos atrás y que se mantuvo hasta bien entrado el s. XX:

"La familia jívara es una escuela de todos los vicios, un receptáculo de todas las tor-
pezas, un lupanar donde la más abyecta intemperancia se practica sin pena ni vergñenza,
donde los instintos más depravados se manifiestan sin velo ni moderación. Las mujeres están
sujetas a dura servidumbre: son nada más que esclavas y esclavas para el placer, esclavas para
el trabajo. Y deben complacer, si no, la lanza está a la vista y hay de ellas si desagradan a sus
amos. La mayor parte de ellas son presa de conquista armada, ganada por la fuerza y no por
el amor. Casi todas las guerras que emprenden los jívaros y los más de los asaltos que come-
ten no tienen más fin que adquirir nuevas esposas y aumentar su serrallo... El niño nace y crece
en este ambiente malsano; desde su más tiema edad es testigo de las orgías a que se entregan,
en que se pasan y a que se abandonan sus padres. Aprenden desde el principio a despreciar a
su madre, al verla víctima de los insultos y malos tratos del bárbaro que se dice esposo, sien-
do su verdugo... Al regreso de las emboscadas, de las expediciones militares, de las luchas a
mano armada, el padre se presenta ante los suyos, cargado de cabezas lividas que aun chorre-
an sangre, y comienza en su choza la alegría, hasta el delirio: mujeres y nirios rodean estos
horribles trofeos y quieren contemplar con detención, tocar por sí mismos, insultándolos y
cubriéndoles de salivajos.

' Norrnan Whitten (1989: 9), por ejemplo habla de que los tres grupos forman un "grupo de transforma-
ciones°, interactŭan matrimoniahnente y se enfrentan a problemas parecidos.
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"El hijo ayuda al padre en la horripilante labor de disecar estas cabezas, suspirando por el
día en que pueda también él cortarlas a sus enemigos. Cuando la tribu celebre la fiesta de estas cabe-
zas mutiladas, cuando se las exhiba en p ŭblico como trofeo de ignominia, cuando una turba sedienta
de sangre prorrumpa en maldiciones contra esta isignia de barbarie, también el hijo concurrirá enton-
ces, testigo de estos saturnales de que se correría el tigre y el chacal" (P. François, 1988: 126-27).

"El jívaro acostumbra a cortar las cabezas de sus enemigos para disecarlas; mata por
matar, sin otra razón aparente que su capricho; mata con sangre fría, quita la vida con lentitud.
Si el cristiano no es blanco de su punta de lanza, lo es alguno de su tribu, un ser inofensivo, un
pariente, un amigo, una de sus mujeres, su anciana madre. Cuando la sed de sangre le calienta la
garganta y carcome las entrañas, no se para en obstáculo para satisfacerla, ni se detienen ante la
muerte o el exterminio.

Si no es posible hallar pueblo más sospechoso desconfiado y dividido que el jívaro, en
cambio no existe tribu más unida, más hermanablemente llevada, ni que mejor guarde mutua soli-
daridad, como la de Canelos. El robo, la traición y la venganza se desconocen en las orillas del
Bobonaza. La tribu no forma pro decirlo así sino una sola familia, en la que el mío y el tuyo se
hallan desterrados; a cualquiera hora del día y de la noche se puede entrar en el tambo del veci-
no, instalarse allí como en casa propia, recoger la yuca y los plátanos de su chacra: esto es muy
natural, nadi repara en ello; entre canelos todos son hermanos. La poligamia, tan arraigada entre
los jívaros no encuentra adeptos entre nuestros indios. Si se casan entrados en edad, si no se puede
conseguir todavía un temprano matrimonio que proteja su moralidad, por lo menos guardan escru-
pulosamente sis leyes, una vez que han tomado estado; aceptan el matrimonio con todas sus con-
secuencias y observan una fidelidad conyugal rigurosa. El día que obtengamos que se casen más
jóvenes, por ejemplo a los catorce o quince años de edad, como lo hacen en el Napo y el Curaray
habremos suprimido todos los crímenes y regenerado a esta tribu. El infanticidio tan comŭn por
desgracia en esta región, no tendrá más razón de ser No se verán a indias jóvenes sin entrañas
abandonar o echar al río a sus hijos, habidos de ilícito comercio" (P. Frangois, 1988: 126-127).

Vecinos, entonces, pero apreciados inversamente por los occidentales, sobre todo misio-
neros que entraron en contacto con ellos. Aunque resulta difícil objetivar las razones, lo cierto es
que cada cultura es descrita por otras que se relacionan con ella en base a unos cuantos rasgos que
son destacados de entre una pléyade. Desde luego que los artefactos de cultura material son una
fuente de primer orden para cargar positiva o negativamente una determinada cultura. Sin duda que
la reducción de cabezas de los shuar se convirtió en un estigma que ayudó a desvalorar integral-
mente su cultura; lo mismo que la producción achuar de dardos envenenados ayudó a construir la
imagen violenta de este pueblo. Y, aunque es probable que los quichuas canelos hubiesen sido
igualmente guerreros y tan violentos como sus vecinos shuar y achuar, en la imagen de "buenos
salvajes" que de ellos se ha difundido sin duda influyó la producción alfarera centrada en las
mucahuas, finísimas vasijas decoradas, en las que se sirve chicha. Es interesante anotar que la pro-
ducción de mucahuas individualiza a los quichuas frente a sus paisanos. Si bien hay una sintesis y
una notable similitud en los artefactos de caza asociados a los hombres, sean estos quichuas, shuar
o achuar, no sucede lo mismo con la cerámica cuyas técnicas y motivos son particulares de cada
uno de estos pueblos, siendo celosamente guardados por sus mujeres.
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En este artículo intentamos analizar la producción de mucahuas para entender cómo Ile-
garon a fascinar a los occidentales y para valorar la trascendencia cultural que tienen en la actuali-
dad, tanto en lo que se refiere a sus valores para comunicar sentido simbólico como en lo relativo
a su valor económico al haberse convertido en una pieza reclamada y valorada por turistas y que
se vende a precios considerables no sólo en Puyo sino también en Quito. El análisis se ejemplifica
con dos mucahuas realizadas por Ambrosia Santi, de Teresa Mama, a orillas del río Bobonaza, en
1994.

I. EL ORIGEN MíTICO DE LA ALFARERíA

Aunque algunas mujeres consideran que el origen de la alfarería se debe a la mítica Ilucu,
de cuya barriga reventada salió la arcilla y que dejó todo lo necesario para "tejerla" ( Folletti-
Castegnaro, 1993: 46), la mayoría de las mujeres canelos hoy aluden a Nunkui (espíritu femenino
de la chacra y la yuca), como la responsable del origen de la artesanía y de la enserianza de las téc-
nicas para producir mucahuas (Lepe Lira, 2000). El precioso mito, recogido por Siro Pellizzaro,
dice así:

"Nunkui había establecido antiguamente que las vasijas de arcilla se hicieran solas, sin
necesidad que las mujeres las construyeran. Pero unas mujeres presumidas pensaron que podían
hacer ollas mejores que las que proporcionaba Nunkui y, para ganarse el corazón de los hombres,
recogieron arcilla de máxima calidad y construyeron sus propias vasija

Entonces Nunkui escupió su maldición diciendo • Desde ahora cada mujer tendrá que
fabricar sus propias vasijas, sufriendo en la b ŭsqueda de la buena arcilla, en la demorada elabo-
ración y en la cocción. Por no conocer la buena arcilla, muchas vasijas se rajarán en el proceso
de fabricación y las demás serán muy frágiles, rompiéndose al menor impacto.

Como nadie sabía de alfarería, las mujeres se redijeron a cocinar en viejos tejos, que aŭn
les quedaban de las ollas de Nunkui. A pesar de que esas mujeres engreídas hacían vasijas de pési-
ma calidad, las demás mujeres tenían que rogar que les prestaran siquiera una olla para cocinar

En aquellos tiempos un joven cazador contrajo matrimonio con una mujer muy hermosa que
le quen'a mucho. Esta sabía cocinar muy bien y hacer urza rica cerveza de yuca, pero no podía hacer-
lo por falta de recipientes. Su marido le traía de la caza las mejores presas y ella se moría de ver-
giienza por no podérselas preparar La•joven rogaba a las mujeres engreídas que le enseñaran cómo
construir vasijas, pero estas se burlaban de ella y la humillaban, diciendo: Yo tendría vergiienza de
ofrecer la comida a un valiente en un misero tejo! isi se hubiese casado con nosotras, le serviríamos
en primorosas vasijas! Y le ocultaban hasta la arcilla, para que no se le ocurriera imitar sus vasijas...
Un día las engreídas salieron con sus canastos para traer arcilla de la mina. Pasaron delante de la
joven esposa, burlándose de ella, diciendo que iban a buscar cangrejos para su esposo. Ella adivinó
que estaban engarzándola y, fingiendo salir para la puerta, las siguió ocultamente hasta la mina. Ellas
no se dieron cuenta de nada porque iban bromeando y soltando largas carcajadas. Se pusieron a jugar
embarrándose con la misma arcilla, tirándola por doquiera. Entonces la esposa las dejó regresándo-
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se a la casa. Dejó preparada la comida para su esposo y, cuando las mujeres regresaron, regresó a la
mina. Ya estaba llegando cuando escuchó a alguien que hablaba. Se ocultó detrás de un árbol para
observar En la mina estaba la núsma Nunkui, muy enojada, lanzando improperios contra las mujeres
que no habían respetado la arcilla. Recogía la arcilla desperdiciada entre la basura, la limpiaba y la
colocaba sobre unas hojas, que había tendido sobre el suelo, diciendo: Esta es la mejor arcilla, la que
servía para la fonnación de los genitales femeninos y ellas la profanaron. iMalditas sean! ique que-
den estériles e incapaces de hacer lo poco que saben! Esas ignorantes se llevaron la arcilla peor y se
creen entendidas! Entonces la joven esposa corrió hacia ella, suplicando que le tuviera compasión y
le diera algo de arcilla y le enseñara cómo trabajarla. Luego contó sus angustias por no poder servir
a su esposo y no poder aprender la alfarería. Nunkui conmovida entró en su casa jea que tenía deba-
jo de la mina y sacó unas hermosas vasijas de barro, bien cocidas y muy resistentes. Se las entregó

diciendo • llévalas a tu casa y que te sirvan de modelo... Luego le entregó la arcilla que había coloca-
do sobre las hojas, explicándole que no la colocara en la pared de la casa par. a que se oree, sino sobre

una tablilla. Le decía que rogara al esposo que le hiciera bastantes tablillas tatank, una para cada
vasija, para que sirvieran de base para comenzar la construcción y facilitaran el traslado de las vasi-
jas tiernas recién terminadas. Le enseñó cómo construir la vasija por medio de espiras de arcilla,
cómo alisarlas con una cascara llamada kuiship, cómo cocinarlas cubriéndolas con leña entre dos
gruesos troncos, cómo untarlas con piedras rojas (pura), blancas (kitiŭn) y cómo encharorarlas con
brea yulcaip, chipia y con cera katse. Por fin le enseñó los anent o plegarias que debía cantar para que
cada acción diera el resultado deseado y le sopló en las manos su mismo poder, despidiéndola.

Los mujeres envidiosas cuando la vieron llegar con tan hermosas vasijas, la acusaron de ladro-
na. Pero su envidia se hizo incontenible cuando se dieron cuenta que se había transformado en la mejor
alfarera del mundo. Ellas se hicieron estériles y siempre más incapaces, despreciadas por todos. Viendo
que todas las mujeres iban a aprender la alfaren'a donde la mujer elegida por Nunkui, ellas se sentían
siempre mas avergonzadas. Aprendieron así que no hay que guardar para sí lo que se sabe, sino que debe-
mos pasar con generosidad nuestros conocimientos a los que no saben" (Siro Pellizzaro, 1993: 18-20).

Es probable que la parte final del mito sea una recreación del propio Siro Pellizzaro o una
interpretación que no se corresponde con una realidad en la que todo lo relacionado con la mujer,
-sus chacras, sus chichas y sus mucahuas se requiere que estén fuertemente individualizadas.
Como sugiere el mito, y como veremos más adelante; la labor alfarera y la producción de mucahuas

se vinculan con ideologías que favorecen la consanguinidad y la reproducción de valores inheren-
tes al grupo doméstico. La vinculación que se establece en el mito entre buena arcilla y buenos
genitales femeninos y entre buenas mucahuas y facilidad para atraer al esposo no puede pasar desa-
percibida, como tampoco la vinculación que se establece entre malas arcillas, -malos genitales
femeninos, podríamos decir-, malas mucahuas y esterilidad. Estos valores se aprecian claramente
en el proceso de elaboración de las cerámicas en general y de las mucahuas en particular.

II. LA ELABORACIÓN CERÁMICA

Las arcillas, que después de la cocción presentan un color beis amarillento, son recogidas
por todo el grupo familiar y parientes varias veces al ario, en yacimientos tan solo conocidos por
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ellos, y que generalmente se ubican en las proximidades de los ríos; seleccionan las de consisten-
cia más adecuada limpiándolas de impurezas, piedras o materia orgánica, aunque siempre quedan
residuos de pequeñas intrusiones o fragmentos de chamotas, lo cual no afecta a la ligereza y finu-
ra de las piezas confeccionadas. Los guijarros utilizados para el bruñido o los trozos de mineral
colorante se localizan igualmente en la zona de los depósitos de arcilla.

La arcilla se deposita, para que se asiente, en pequerios montones sobre hojas h ŭmedas;
puede también licuarse añadiendo agua hasta formar barbotina y dejar que se decanten las impure-
zas. Esta arcilla se va amasando en porciones hasta alcanzar la consistencia plástica adecuada para
el modelaje.

Para dar forma a las piezas, no se utiliza el torno, -no es este un apoyo tecnológico que
caracterice la alfarería indígena de la zona-, siendo el colombín la técnica de moldeo más utiliza-
da. Resulta peculiar la forma de igualado de los bordes de la vasija que se lleva a cabo mediante
pequerios mordiscos que efect ŭa la alfarera utilizando sus propios dientes. Por otra parte, la tan
valorada saliva de las mujeres en la fabricación de la chicha es igualmente importante cuando se
trata de la elaboración de las cerámicas siendo utilizada para unir los colombines y para el brurii-
do de las piezas.

Una vez seca la pieza se aplican engobes minerales, pucallpa o ruyajallpa, -tierra roja o
blanca-, para piezas en las que se tomarán o guardarán alimentos. El bruñido se efect ŭa frotando
sobre la pieza, en consistencia de cuero y humedecida con saliva, guijarros de río.

Para la ornamentación se emplean pinceles hechos con unos cuantos pelos de la propia
mujer que se amarran a un palito. Los diseños básicos que se aplican en la ornamentación son muy
numerosos y es la alfarera la que selecciona cual es el más adecuado para el producto que está ela-
borando, en función de sus propios gustos o de la representatividad que requiere la pieza. Cada
tipología decorativa posee una denominación y un significado específicos. Se realizan primero las
líneas más gruesas configurando esquemáticamente el tema mítico que se tratará. Esa línea más
gruesa, mama churana se pinta con color rojo o blanco. Después se resalta ese motivo con una serie
de líneas negras llamadas aisanas. Las aisanas generalmente se pintan paralelas a la mama chura-
na. Como ha indicado Dorotea Whitten (1989: 212), los motivos que selecciona la alfarera y su
distribución sobre el soporte cerámico responden a representaciones simbólicas configuradas por
el conocimiento visionario y la propia experiencia vital de la autora.

En la operación de impermeabilizado de las cerámicas quichuas no se hace uso de los
vidriados, no hay pues fusión vítrea en las coberturas; el recubrimiento de las piezas se realiza
mediante la aplicación de la resina de un árbol de la zona que se vierte sobre la vasija precalenta-
da en un primer paso del proceso de la cocción, este proceso debe continuarse posteriormente
mientras la resina se funde; la solidificación se produce cuando la pieza, ya retirada del fuego, va
perdiendo calor.

Para dar dureza a la producción alfarera, no se utiliza ning ŭn tipo de homo, tan solo leria
que se coloca amontonada al aire libre haciendo una fogata que llega a alcanzar los 8000 al cabo de
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Figura 2. Mucahua 2. Pieza de Ambrosia Santi. el motivo decorativo es el
río, la boa y el mundo de Sunghi
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30 o 40 minutos, aunque pueden cocerse peque-
ñas piezas en la cocina de la casa. La atmósfera,
que es oxidante y provoca acabados de cerámica
negra, se consigue mediante la frotación de las
vasijas con varios tipos de hojas; la savia que
contienen favorece que se produzca una reduc-
ción obteniéndose así efectos variados de colora-
ción en las vasijas.

De toda la producción alfarera quichua
destaca la producción de mucalmas que, como
hemos dicho, son recipientes en los que se sirve y se
ofrece chicha.En su fonna característica se puede
definir como una vasija de cuerpo elipsoidal que
presenta una depresión en el tercio medio inferior
estrechándose en la base que se torna redondeada
con un apoyo desigual un tanto inestable debido al
procedimiento de torneo manual. Toda la pieza está
configurada por paredes muy delgadas por lo que 	 Figura I. Gráfico de la Mucahua I y 2
resulta muy liviana de peso y delicada al tacto; el
cuello es de bordes rectos resultando la parte más
frágil de la mucahua por su especial finura. Las dimensiones, condicionadas por su función, se aproxi-
man a un diámetro de unos 18 cm.y una altura entre los 7 y 8,5 cm; la proporcionalidad y vol ŭmenes
resultan muy equilibrados (fig.1).

La tipografía decorativa
de las mucahuas y otros objetos
con un uso restringido y especial se
ornamentan con una decoración
que denota una gr-an sensibilidad y
creatividad. Los diseños, geométri-
cos, están compuestos por elemen-
tos lineales; algunas de las líneas
son de trazo muy fino y paralelas
entre sí, formando en ocasiones
agrupamientos de hasta doce tra-
zos, pueden también componer
formas angulares y servir de
enmarque a los trazos gruesos dis-
tribuidos en bandas o a las zonas
de relleno. Los motivos se repiten
de forma simétrica aunque con
algunas alteraciones que se produ-
cen a medida que se va realizando
el dibujo directamente sobre la
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Las formas cerradas, a ŭn
dentro de la geometrización pue-
den evocarnos con cierta abstrac-

Figura 3. Mucahua I. de Ambrosia Santi con representaciones de tortuga. 	 ción elementos vegetales, anima-
les esquemáticos o figuras huma-
nas. Luz María Lepe (2000:10)

destaca los siguiente motivos: Amarun huasha (piel de boa) (fig. 2), yahuati cara (piel de tortuga)
(fig. 3), charapa cara (piel de tortuga de río) ambatu shimi y ambatu changa (boca de sapo y patas
de sapo), sisa (flor), ishpingo (flor de la canela), quingu (representación del agua, la quebrada o el
río) y ñambi (camino). Todas ellas con m ŭ ltiples variantes y, además arañas, telas de araña, estre-
Ilas y otros muchos elementos del mundo que los rodea

Los trazos son consistentes y muy firmes, aunque a la vez pueden resultar delicados y
minuciosos en especial en aquellas zonas dibujadas con agrupamientos lineales paralelos.

La forma básica se recubre mediante la aplicación de un engobe pigmentado que sirve para
dar uniformidad a la pieza y reducir su porosidad; posteriormente la pieza se decora con pigmen-
tos elaborados a partir de polvos minerales y por ŭ ltimo el bruñido y la adicción de resinas pro-
porcionan el impermeabilizado, él destaque de los colores y el brillo final.

III. VALORES TRADICIONALES Y EMERGENTES EN LA PRODUCCION DE
MUCAHUAS

Como decíamos al principio la producción de mucahuas, sigue teniendo valores expresi-
vos necesarios para el desenvolvimiento de la cultura quichua; podríamos decir que las mucahuas
siguen diciendo a los quichuas cosas que no se pueden decir de otro modo. Pero también está claro
que hoy en día existe una producción de mucahuas pensada para el turismo y que favorece un
nuevo tipo de relaciones con el exterior.

Apuntaba más arriba la carga ideológica en favor del estatismo y el enraizamiento que se enfa-
tiza por el tipo de actividades femeninas. Los trabajos de las mujeres se describen claramente como
una suerte de recolección: sea recolección de yuca, arcilla. oro o pescado siempre se aprovecha algo

pieza sin establecer previamente
unas coordenadas de ajuste del dise-
rio; de este modo el patrón puede
constreñirse o alargarse modifican-
do su forma inicial.

Algunos de los motivos
dejan sus forrnas abiertas, incomple-
tas, mientras que otros, mediante
unos trazos que semejan pequerias
patas o puntos de apoyo, parecen
incitar a la prolongación del dibujo.
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que está en el interior de la tierra cercana. Las mujeres quichuas se expresan en el cultivo de yuca en
la chacra, en la elaboración de chicha y en el ofrecimiento que hacen de ésta en buenos recipientes, las
mucahuas, confeccionados por ellas mismas. La preparación y donación de chicha alude entre los qui-
chuas-canelos y también entre sus vecinos shuar y achuar a lo más intimo y expresa la necesidad de
diferenciación y competencia entre mujeres: las chacras son motivo de orgullo o de crítica personali-
zada, igual que lo son las mucahuas y al igual que lo es el propio cocinado de la chicha.

Es cuestión de pericia tener una buena chacra que dará buenas yucas y también lo es dar
el tiempo justo de cocimiento de la yuca y de fermentación de la chicha. Pero, fundamentalmente,
la individualización de la chicha es cuestión de algo más intimo y personal, es cuestión de la boca
de la mujer, no tanto de sus dientes, mecánicos al fin, sino de su saliva. Por otro lado, la utilización
de la saliva como técnica en la producción de las mucahuas particulariza estos artefactos. De mane-
ra que algo tan intimo y personal como es la propia saliva de la mujer contribuye a hacer exclusi-
va la chicha y, de alg ŭn modo, también la mucahua. Así, consumir un trago de chicha identifica a
una mujer en particular. Por eso mientras la chicha integra familiarmente, la carne cazada por los
hombres tiene un poder engatusador más amplio, más indiferenciado.

Cuando las mujeres quichuas recolectan yuca cantan, y en sus cantos se alude a que la
yuca bebe la sangre de la mujer que la mastica, de manera que la saliva es entendida como una
forma de sangre particular que la mujer transfiere a la chicha. Comulgar con una chicha particular
es comulgar con la sangre de la mujer que la ha realizado y, en ŭ ltimo extremo es enfatizar el ámbi-
to de la consanguinidad. Como afirma M a Antonia Guzmán, que ha trabajado en la comunidad de
Canelos, "el que la mujer escupa los pedacitos de yuca masticados, implica que el puré que se
forma lleve algo de ella, de su cuerpo" (1997: 77). Más explícitamente E. Whitten (1987: 87-89)
afirma que al masticar yuca ésta se convierte en parte del cuerpo de la mujer y al escupirlo para
hacerlo alimento de toda la familia, está alimentando con su propio cuerpo. Por otro lado, en los
cantos que entona cuando hace las mucahuas, está enfatizando la idea de vinculación consaguínea
y vinculación con la tierra como base de la identidad. Uno de eI sos cantos dice así:

"Madre de la tierra,
abuela levanta la vasija de tierra
mujer amo de la vasija de tierra
La mucahua se está haciendo,
la tinaja se está haciendo,
la callana se está haciendo.
Quiero tejer, tejiendo,
mano de la mujer,
amo de la vasija de tierra,
lo que deseo preguntarte,
mientras canto,

qué soy?
Abuela levanta con tus manos
la vasija de tierra.
yo que estoy aquí, te lo pido"
(Luz María Lepe, 2000:7-8)
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La mujer, pues, orienta en buena medida su actividad en torno a la chicha: hacer buena
chacra permite tener buenas yucas, tener buena saliva perrnite una buena fermentación. Con ello,
una buena yuca y una buena saliva sale una buena chicha. Pero la mujer no sólo la hace sino que
también es la ŭnica encargada de ofrecerla y una buena chicha es a ŭn mejor si se ofrece en una
buena mucahua. Yuca, saliva y mucahua son expresiones sensibles de la mujer que es valorada
socialmente.

Como sugiere Descola en conversación con Magaña (1996: 79-80), hay dos tipos de rela-
ciones en esa sociedad: aquella entre mujeres y plantas, en particular entre las mujeres y la man-
dioca (yuca), que es una proyección de la relación originaria entre los vegetales y la diosa de las
plantas, Numui (Nunguli). Cada mujer tiene la misma relación con las plantas de mandioca (yuca)
que la establecida entre Numui y la mandioca: la vinculación entre mujeres y las plantas de man-
dioca es pensada como una relación entre madres e hijos. Los cantos tratan de esta relación: las
mujeres piden a numui que proteja a las plantas y cantan con una entonación igual cuando se diri-
gen a los niños. La obtención de la mandioca también se paga, ya que se piensa que las plantas
usan sangre humana: la mandioca es en cierto sentido una planta caníbal. En todo caso la relación
entre las mujeres y la mandioca es representada como una relación entre consanguíneos. Las
mujeres quichuas-canelos que sueñan con la Madre de la chacra y de la yuca, en su sueño siem-
pre aparecen dando a luz un hijo (Foletti-Casteganaro, 1993: 223), de manera que la reproducción
de la chacra y la reproducción biológica se hacen inteligibles a partir de Nunghui, la Madre de la
chacra.

Como ha serialado Dorotea Whitten, durante los procesos de pulimento y decorado, la mujer
comunica tres almas a cada pieza cerámica. "La primera es la de Nunghui (Nunkui), espíritu de la cha-
cra y del barro cerámico. La piedra de bruñir es de por sí una representación del dominio de Nunghui
y lleva un simbolismo de transfonnación sapo-rana básico para la adquisición del poder chamánico
masculino. Esta comunicación incluye también un poco del poder de Sungui, espíritu serior del agua.
La segunda alma es la de la misma mujer y representa su sintesis del conocimiento, visión y técnica
adquiridos mediante el proceso de aprendizaje. La tercera alma viene del hogar de la mujer que se
considera como un microcosmos de la biosfera durable, ya que integra las relaciones interpersonales
de la familia enlazando míticamente las tradiciones y las fuerzas espirituales" (1994: 212). En pala-
bras de Luz María Lepe (2000), la mucahua es una máquina que construye el mundo carielo. Como
artefacto la mucahua recrea el mundo ideológico canelo pero en el proceso de fabricación se recrea la
ideología femenina en tomo al enraizamiento y la vinculación con la tieffa.

Pero junta a esta fuente de significación que podríamos llamar tradicional tenemos la evi-
dencia de que desde hace algunos años las mucahuas también se producen para la venta en el mer-
cado exterior.

Es evidente, los objetos (en este caso las mucahuas) se transforman porque también lo hace
el entomo natural y el entomo social. La demanda de mucahuas desde el exterior esta produciendo
modificaciones en estas vasijas porque para venderse deben adaptarse a lo que espera y desea el com-
prador foráneo, sin embargo no se puede decir que la comercialización de las mucahuas haya provo-
cado un cambio drástico ni en la forma de fabricación ni en la temática decorativa. Así, la cerámica
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que se está elaborando en la actualidad mantiene básicamente las formas tracionales, aunque con una
tendencia a la reducción de tamario siendo más significativos los cambios en los motivos decorativos,
así junto a Sungui (espíritu del río y del agua), Nunghui o alguno de los otros motivos aludidos, encon-
tramos representados avionetas, coches o utensilios domésticos de la.

Observamos cómo los quichuas están pasando por los mismos procesos de transformación
del producto hacia la comercialización que se siguen en otros lugares del planeta; a causa del fenó-
meno turístico, para esta comercialización que ya se esboza con anterioridad a los arios 80, se rea-
lizan productos específicos para la producción en serie, se restringen los diserios y la complejidad
o se miniaturizan las cerámicas realizándose réplicas o simplificaciones de los diserios originales
autóctonos por razones de mercado. La comercialización demanda de productos que a la vez que
evoquen a las piezas originales de la tradición de la zona, resulten económicos, ligeros y de poco
volumen para facilitar su transporte. Aunque muy a menudo se mantiene la homogeneidad de las
formas tradicionales, se siguen usando las mismas materias primas y se contin ŭa proyectando en
las cerámicas representaciones simbólicas, sin embargo se incide más en la orientación del pro-
ducto hacia la comercialización y la demanda estética que al utilitarismo.

No obstante este valor ariadido de las mucahuas, pensadas y fabricadas para la venta lejos
de corromper su valor tradicional ayuda a mantenerlo. Como una alfarera le comentaba a Dorotea
Whitten, "estas piezas no son más que basura para los turistas que las desean, estas lindas
mucahuas son para mi casa, y algunas son también para vender a precios altos si hay gente de
afuera que las aprecie" (1987: 230).
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